
B O  L ET I N de la Real  

Academia de Córdoba,  

de Ciencias, Bellas Letras  

y Nobles Artes ^, ^, uz,  

OCTUBRE-DICIEMBRE 1935 

AÑO XIV - NÚM. 47 

Tipografía Artística. - San Alvaro, 1 - Teléfono 221040. - Córdoba  



SUMARIO 

Páginas 

I. Don José de la Torre y del Cerro, retrato... ... ... .. 	3 

II. Una gesta cordobesa: el descubrimiento y la conquista del 

Nuevo Reino de Granada, por José de la Torre y del Cerro. 	5 

III. Antología de Córdoba: 

Elogios de Juan de Mena... ... 	 27 

Canto a Córdoba, por Eduardo Marquina ... 	 28 

Córdoba, por Emilio Carrere ... ... ... ... ... 	 31 

Una noche en Córdoba, por Manuel de Góngora... 	 32 

Los ojos verdes, por Antonio Arévalo ... ... ... ... 	 35 

IV. Reflexiones acerca del valor, por Pascual Santacruz 	37 

V. Isabelinos y Carlistas en Los Pedroches, por Juan Ocaña To-

rrejón... ... .. 	 51 

VI. Genealogía lucentina: los Bruna, por Rafael Ruiz de Algar y 

Borrego ... ... 	 . 	75 

VII. Un liberal del siglo XIX, Don Antonio Félix Muñoz, por An-

drés Muñoz Calero ... 	 95 

VIII. Crónica académica. Noticias académicas del año 1935... ... 111 

Noticias del año 1936 ... ... ... ... ... 	 .. 	112 

Centro de Estudios Andaluces ... .. 	 ... 114 

IX. Indices generales del Boletín de la Academia desde el nú- 

mero 1 al 47. Años 1922 a 1936... 	 118 

Temas generales... .. 	 118 

Temas cordobeses ... 	 122 

Retratos biografiados 	 127 

Indice de autores ... 	 130 

Indice de lugares ... 	 139 



BOLETIN 
de la 

Real Academia de Córdoba 

de 

Ciencias, Bellas Letras v Nobles Artes 

Año XIV Octubre-Diciembre 1935 Núm. 47 

C"n ,..... 

Tlpografta Art(sttca - San Alvaro, 

CORDOBA 



Boletín de la Real Academia de Córdoba 

de 

Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artes 

Fundada en el año 1810 

Núm. 47 APO XIV OCTUBRE-DICIEMBRE 1935 

  

Galería  de  Académicas  

El Iltmo. Sr. Don José de la Torre y del Cerro 

Nació en Córdoba el 21 de mayo de 1876. Hizo sus primeras letras en Córdoba 
y los estudios superiores en Madrid. Ingresó en el Cuerpo de Archiveros el año 1904, 
en el cual sirvió distintos empleos en Bibliotecas, archivos y museos arqueológicos. 
Su labor investigadora es copiosísima. Se puede afirmar que la investigación en los 
archivos cordobeses desveló por vez primera el gran papel de los cordobeses en la 
conquista y colonización americana, la genealogía cordobesa de Cervantes y otros 
muchos personajes ilustres de su ciudad natal, habiendo sido el mentor local en his-
torias, hallazgos arqueológicos y cuanto tuviera relación con su ámbito profesional, 
que desbordó ampliamente en honor y gloria de su tierra nativa. La Academia le 
llamó a su seno, leyendo el 4 de noviembre de 1922 su discurso de ingreso sobre la 
familia cordobesa de Miguel de Cervantes, que fue una admirable revelación para la 
historia de las letras españolas. La Diputación Provincial le imprimió en 1955 un 
grueso volumen, que había de ser el primero de sus obras completas, y que no se 
continuó por la invencible modestia de su autor, figurando en esa obra una breve 
nota biográfica. Falleció el 16 de abril de 1959. 
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Una gesta cordobesa 

EL DESCUBRIMIENTO Y LA CONQUISTA DEL NUEVO 

REINO DE GRANADA 

CONFERENCIA DE D. JOSÉ DE LA TORRE, 

LEIDA EL 26 DE OCTUBRE DE 1935, EN 

LA APERTURA DEL CURSO ACADÉMICO. 

SEÑORAS Y SEÑORES: 

Hace justamente cuatro siglos. A mediados de aqnel año de 1535, 
alistados unos a tambor batiente en las plazas públicas por el capi-
tán Juan Ruiz de Orejuela, levantados otros a costa de dbn Pedro 
Fernández de Valenzuela y Sotomayor, también paisano nuestro, sa-
lieron de Córdoba por la puerta del Puente, camino de Sevilla, más de 
un centenar de hombres, para incorporarse al ejército que se organi-
zaba por encargo del Adelantado don Pedro Fernández de Lugo con 
destino a la provincia de Santa Marta. Casi todos ellos fueron luego 
actores en una de las más extraordinarias hazañas militares que re-
gistra la historia de España, y aún del Mundo entero. Verdaderamente 
son asombrosas y casi inverosímiles muchas de las empresas acome-
tidas por los españoles de aquellos tiempos, sobre todo en el Conti-
nente recién descubierto. Atended a lo que, acerca de ello, escribe un 
renombrado historiador extranjero. 

«La exploración de las Américas por los españoles fué la más 
grande, la más larga y la más maravillosa serie de valientes proezas 
que registra la Historia. No tienen paralelo con las de ningún otro 
pueblo. Sobre todo la centuria décima sexta fué de descubrimientos y 
conquistas tales, como jamás vió el Mundo antes, ni ha vuelto a ver 
después». 

Palabras son éstas de Charles F. Lummis, ilustre y justiciero his-
toriador norteamericano, del cual son también las de que Hernán 
Cortés, Francisco Pizarro, Pedro de Valdivia y Gonzalo Jiménez de 
Quesada tienen derecho a ser llamados los Julios Césares del Nuevo 
Mundo; pues de las conquistas realizadas en América, ninguna puede 
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4 	 UNA GESTA CORDOBESA 

compararse con las que tan insignes caudillos llevaron a cabo. Difícil 
es precisar cuál de los cuatro fué el más grande. 

A nuestra Córdoba corresponde el honor y la gloria de ser la pa-
tria de uno de ellos, de Gonzalo Jiménez de Quesada, el famoso licen-
ciado descubridor y conquistador del Nuevo Reino de Granada, hoy 
República de Colombia, sobre humana empresa en la que también 
figuraron y se distinguieron otros valientes cordobeses, como Hernán 
Pérez de Quesada, hermano del caudillo y su lugarteniente; el capitán 
Pedro Fernández de Valenzuela Sotomayor y su primo Hernán Vene-
gas Carrillo Manosalbas; el alferez Antón de Olalia, Juan Tafur, Cris-
tóbal Ruiz, Francisco Gómez de la Cruz, Fernando Gómez Castillejo, 
Diego de Torres, Juan de Torres Contreras y su cuñado Pedro Ruiz 
Herrezuelos; Pedro Gómez de Orozco, Juan Fernández de Valenzuela, 
Juan Valenciano, Gómez del Corral, Jerónimo de Aguayo y Miguel de 
Morales y Valenzuela, de los contados supervivientes de aquella te-
meraria, calamitosa y epopéyica jornada, y muchos más que en el 
camino sucumbieron y cuyos nombres, por desgracia, no ha registra-
do la Historia. 

*** 

Al conocerse aquí, en España, la muerte de García de Lerma, go-
bernador de la provincia de Santa Marta, fueron varios los preten-
dientes que acudieron al Consejo de Indias alegando sus méritos para 
sustituirle en el cargo. Uno de ellos fué don Pedro Fernández de Lu-
go, gobernador de las islas de Tenerife y de la Palma y Adelantado 
de las Canarias, al que Carlos V agració con el nombramiento de 
gobernador y capitán general de aquella provincia americana, con 
título de Adelantado por dos vidas. Su hijo y lugarteniente Alonso 
Luís de Lugo se vino a la península para organizar un ejército; y lle-
vándose como alguacil mayor al licenciado Gonzalo Jiménez de Que-
sada, de sargento mayor al capitán Juan Ruiz de Orejuela, que estuvo 
en Córdoba reclutando gente, gran número de valientes y expertos 
capitanes, como nuestro paisano Pedro Fernández de Valenzuela, y 
hasta un millar de soldados, se hizo a la vela en el puerto de Sevilla 
ya bien mediado el 1535. En las Canarias se incorporaron a la expe-
dición don Pedro Fernández de Lugo y unos 300 hombres; y en tres 
navíos partieron todos de Santa Cruz de Tenerife en el mes de No-
viembre de aquel mismo año. A principios del siguiente tomaron tie-
rra en el puerto de Santa Marta. 

A la sazón se encontraba de gobernador interino de aquella plaza 
el capitán Antonio Vesos, hombre de valor y experiencia, al que los 
vecinos indios bondas y taironas tenían medio acorralado y reducido 
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JOSÉ DE LA TORRE 	 5 

al último extremo. Contra ellos organizó inmediatamente don Pedro 
Fernández de Lugo una expedición de castigo, cuyo mando encomen-
dó a su hijo Alonso Luís. Tal vez figuraran en ella el capitán Nicolás 
Méndez, natural de Bujalance, y el caballero cordobés don Lope de 
Orozco. Don Alonso Luís de Lugo, cumplida con exceso la misión 
que se le encargara, sin permiso de su padre y jefe y con todo el rico 
botín cogido a los indios, se embarcó para España en el puerto de 
Cartagena. La burla y fraude de que le hizo víctima su hijo, fué un 
rudo golpe para don Pedro Fernández de Lugo, que no tardó muchos 
meses en bajar al sepulcro, el 15 de Octubre de aquel mismo año. 

Pero antes de que esto ocurriese, el Adelantado tuvo noticias de 
la existencia de reinos muy poderosos por sus riquezas hacia las 
cabeceras del río Magdalena, y concibió el proyecto de descubrirlos 
y conquistarlos. Sin perder tiempo fué organizada la expedición, al 
mando del licenciado Gonzalo Jiménez de Quesada, que designó por 
lugarteniente a su hermano Hernán Pérez de Quesada. Componíanla 
unos 700 soldados españoles, de ellos 85 de caballería, y muchos in-
dios cristianos como bagajeros. Gonzalo Jiménez de Quesada distri-
buyó su tropa en ocho compañías, y confió el mando de una de ellas 
a su paisano el capitán Pedro Fernández de Valenzuela. El cargo de 
alferez mayor de la infantería se lo dió al bravo y experto soldado 
Antón de Olalla, natural de Bujalance. Por capellanes y misioneros 
fueron designados los padres dominicos fray Domingo de las Casas 
y fray Pedro Zambrano, más dos clérigos, llamado el uno Juan de 
Legáspez. También figuró entre los expedicionarios un jumento, ya 
famoso en Santa Marta, que hizo toda la campaña del descubrimiento 
y conquista del reino de los ehibchas, y años después tuvo un fin 
desastroso en la expedición de Hernán Pérez de Quesada en busca 
del Dorado. Se lo comieron sus famélicos compatriotas. 

El día 6 de Abril de 1536 partió de Santa Marta, con toda su gen-
te, el licenciado Gonzalo Jiménez de Quesada. Gran parte de los ex-
pedicionarios, con su caudillo a la cabeza, tomaron el camino de 'tie-
rra, y atravesando la comarca de los chimalaes llegaron hasta Som-
pailón, en las márgenes del Magdalena, donde hicieron alto para es-
perar a los que venían por agua en cinco bergantines y dos carabelas. 
Las naves de esta escuadrilla sufrieron un serio contratiempo al en-
trar por las bocas del Magdalena, pues una fuerte borrasca las dis-
persó, perdiéndose una carabela y un bergantín. Algunos de los náu-
fragos volvieron a Santa Marta y dieron noticia de lo ocurrido a don 
Pedro Fernández de Lugo, el cual preparó otros bergantines, uno de 
ellos capitaneado por Gómez del Corral, con nuevas tropas al mando 
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del licenciado Diego Hernández de Gallegos. Diéronse a la vela, y 
con más fortuna lograron entrar en el río y arribar al puerto de Ma-
lambo, donde recogieron dos bergantines, con ciento ochenta hom-
bres de la anterior expedición, que allí se habían refugiado. Todos 
juntos prosiguieron luego su derrota, y al fin llegaron a Sompallón. 

En este punto, reunidos todos los expedicionarios, su caudillo 
Gonzalo Jiménez de Quesada convocó a consejo para determinar si 
se proseguía en la empresa o si regresaban a Santa Marta. De este 
parecer era la mayor parte de la gente; porque con io experimentado 
en la corta navegación por el Magdalena y en los trabajos y dificul-
tades del camino terrestre, la juzgaban casi por imposible. Pero el 
padre fray Domingo de las Casas, a quien todo el ejército respetaba 
por su virtud y letras, según afirma el propio Jiménez de Quesada en 
su Compendio historial, los animó a proseguir; y dicha una misa por 
el buen suceso de la conquista, reanudaron su marcha, unos por tie-
rra, rompiendo monte con hachas v machetes, y otros por agua lu-
chando contra los chorros v palizadas de aquel desconocido río. Co-
menzaba entonces la parte más dura, inaudita y desastrosa de la jor-
nada. Su relato causa espanto y al mismo tiempo admiración por 
aquellos hombres. Oigamos el que hace el ilustre historiador colom-
biano don José Manuel Groot en su Historia eclesiástica y civil de 
Nueva Granada. 

«Para juzgar del temple de estos conquistadores es preciso cono-
cer prácticamente el Magdalena y sus márgenes; de otro modo no se 
puede formar idea de los trabajos de aquellos hombres. Pero todavía 
se puede decir más: nosotros, los que hoy viajamos por el país, no 
podemos formar idea exacta de aquellos trabajos, porque ni hoy es-
tán plagadas las orillas del Magdalena de indios feroces, como en-
tonces, ni el cauce del río nos es desconocido, como io era para los 
primeros que lo subieron. Los que caminaban por tierra iban despe-
dazándose las carnes y los vestidos entre las espinas y ramazones 
tan intrincadas, como que jamás la mano del hombre había pasado 
sobre ellas. En el desmonte que iban haciendo para abrir trocha se 
encontraban con los avisperos, enjambres de enemigos volantes de 
los cuales se veían atacados por millares al rebullir un árbol, y de 
cuyo aguijón, poco menos temible que la flecha de los indios, no po-
dían escapar, siendo constantemente seguidos por una nube de estos 
implacables insectos cada vez que por su desgracia daban con una 
de estas colmenas, tan abundantes en aquellos montes. Seguíanlos 
también los tábanos, moscas que dan una punzada que hace saltar la 
sangre y es de lo más ardiente y dolorosa; baste decir que es bicho 
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